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HACE MUCHO, MUCHO TIEMPO, EL PLANETA EN EL QUE VIVIMOS NO ESTABA 

HABITADO POR PERSONAS SINO POR OTROS SERES MUY DISTINTOS: LOS 

DRAGONES. 

 

LOS HABÍA DE TODOS LOS TAMAÑOS Y DE TODOS LOS COLORES. ALGUNOS 

EXPULSABAN FUEGO POR LA NARIZ Y OTROS, MÁS AMABLES, ECHABAN FLORES. 

HABÍA DRAGONES QUE COMÍAN RATONES Y OTROS QUE SIMPLEMENTE SE 

ALIMENTABAN DE HIERBA. HABÍA DRAGONES A LOS QUE LES GUSTABA HACER 

PIRUETAS AL VOLAR (LOS LLAMABAN BAILARINES) Y HABÍA OTROS QUE SI 

VOLABAN DEMASIADO ALTO SE MAREABAN (LOS LLAMABAN TORPES). 

 

TAMBIÉN HABÍA DRAGONES CAPRICHOSOS. EL PROTAGONISTA DE ESTA 

HISTORIA ERA UNO DE ELLOS. ERA VERDE, PEQUEÑO Y REVOLTOSO. SE LLAMABA 

DRAGUIDURÚ Y SIEMPRE SE EMPEÑABA EN CONSEGUIR LAS COSAS MÁS 

ABSURDAS E INÚTILES, PARA DESGRACIA DE SU AMIGO DRAGODORÓ, QUE 

SIEMPRE TENÍA QUE ACOMPAÑARLE EN TODAS SUS LOCURAS. 

 

– QUIERO VOLAR HASTA EL PICO MÁS ALTO. 

– QUIERO NADAR EN EL LAGO MÁS DULCE. 

– QUIERO ENCONTRAR LA PIEDRA MÁS BRILLANTE. 

– QUIERO PLANTAR EN MI JARDÍN LAS FLORES MÁS BELLAS. 

 

Y POR MÁS QUE DRAGODORÓ TRATABA DE IMPEDÍRSELO, DRAGUIDURÚ SIEMPRE 

CONSEGUÍA LO QUE QUERÍA. HASTA QUE UNA NOCHE AL PEQUEÑO DRAGÓN 

VERDE LE ENTRÓ UN HAMBRE FEROZ.  

 

– DRAGODORÓ, ¿NO TE MUERES DE HAMBRE? 

– UN POCO, ¿NOS VAMOS A COMER INSECTOS AL RÍO? 

– NO QUIERO INSECTOS, ME APETECE ALGO MÁS SUCULENTO. 

– ¿Y SI NOS LLEVAMOS ALGUNOS TOMATES DEL HUERTO DE DRAGADÍ? 

– NO QUIERO TOMATES, ME APETECE ALGO DIFERENTE. 

– ¿ESCARABAJOS PELOTEROS? ¿PIÑONES? ¿LOMBRICES REBOZADAS EN BARRO? 

¿HIGOS DULCES? ¿AMAPOLAS BAÑADAS EN MIEL? ¿ABEJORROS CON SALSA DE 

CALABAZA? 

 

PERO TODO LO QUE DRAGODORÓ LE PROPONÍA, ERA DEMASIADO ABURRIDO 

PARA DRAGUIDURÚ, QUE SE HABÍA CANSADO DE COMER SIEMPRE LO MISMO. 



 

– NO LO ENTIENDES, DRAGODORÓ… ¡QUIERO COMER ALGO DISTINTO! QUIERO 

COMER… 

 

Y ENTONCES LA VIO. ERA BLANCA, BRILLANTE Y MUY APETITOSA. PARECÍA UN 

HUEVO DE AVESTRUZ, PERO MUCHO MÁS REDONDO Y PERFECTO. DRAGUIDURÚ 

LA SEÑALÓ CON EL DEDO Y EXCLAMÓ. 

 

– AHÍ ESTÁ, ¡ESO ES LO QUE ME QUIERO COMER! 

 

DRAGUIDORÓ MIRÓ HACIA DONDE SU AMIGO SEÑALABA Y EXCLAMÓ CON 

SORPRESA: 

 

– ¿LA LUNA? ¿CÓMO VAS A COMERTE LA LUNA? ¡TE HAS VUELTO LOCO! 

 

PERO DRAGUIDURÚ YA VOLABA EN DIRECCIÓN AL CIELO, RELAMIÉNDOSE DE 

GUSTO ANTE LA IDEA DE LLEVARSE A LA BOCA AQUEL APETITOSO MANJAR. 

POCO LE IMPORTABA A DRAGUIDURÚ COMERSE LA LUNA Y DEJAR AL RESTO DE 

DRAGONES SIN ELLA. TOTAL, ¿PARA QUÉ SERVÍA LA LUNA? ES CIERTO QUE 

ILUMINABA LA NOCHE, PERO TAMBIÉN PODÍAN HACERLO LOS DRAGONES QUE 

EXPULSABAN FUEGO. 

 

ASÍ QUE DRAGUIDURÚ SIGUIÓ VOLANDO Y ANTES DE QUE SE DIERA CUENTA 

ESTABA ANTE LA LUNA. ERA MUCHO MÁS GRANDE DE LO QUE PENSABA: 

TARDARÍA DÍAS EN DEVORARLA. PERO COMO TENÍA UN HAMBRE FEROZ, EL 

PEQUEÑO DRAGÓN VERDE COMENZÓ A COMER Y A COMER Y A COMER… 

 

ESTUVO CATORCE NOCHES COMIENDO SIN PARAR. AL PRINCIPIO NADIE NOTABA 

NADA, PERO A MEDIDA QUE PASABA EL TIEMPO, TODOS LOS DRAGONES SE 

DIERON CUENTA CON TERROR DE QUE LA LUNA ¡ESTABA DESAPARECIENDO! 

 

CUANDO DRAGUIDURÚ POR FIN SE COMIÓ LA LUNA ENTERA, MUY SATISFECHO, 

QUISO CONTÁRSELO A TODO EL MUNDO. 

 

– ¡AY QUÉ VER LO SABROSA QUE ESTABA LA LUNA! ¡RIQUÍSIMA! 

 

Y TANTO PRESUMIÓ QUE LA HISTORIA LLEGÓ A OÍDOS DEL REY SOL. 



 

– ¿ERES TÚ EL DRAGÓN QUE SE HA COMIDO LA LUNA? 

 

MUY ORGULLOSO, DRAGUIDURÚ AFIRMÓ CON LA CABEZA. 

 

– ¿QUERÍAS HABERLA PROBADO? DEMASIADO TARDE, ME LA HE COMIDO ENTERA. 

 

PERO EL REY SOL NO QUERÍA COMERSE LA LUNA. ¡CÓMO IBA A QUERER DEVORAR 

A SU COMPAÑERA DE TRABAJO! SIN ELLA, EL REY SOL NO TENDRÍA DESCANSO Y 

SI EL SOL BRILLABA A TODAS HORAS, SIEMPRE SERÍA DE DÍA. AL COMERSE A LA 

LUNA, DRAGUIDURÚ SE HABÍA COMIDO TAMBIÉN LA NOCHE ENTERA. 

 

– ¿NO TE DAS CUENTA DE LO QUE HAS HECHO? ¡NOS HEMOS QUEDADO SIN NOCHE! 

Y TODO POR CULPA DE UN DRAGÓN CAPRICHOSO… 

 

AL DARSE CUENTA, DRAGUIDURÚ SE SINTIÓ MUY AVERGONZADO Y TRATÓ DE 

DISCULPARSE. PERO EL REY SOL NO QUERÍA NINGUNA DISCULPA. LO QUE 

QUERÍA ERA RECUPERAR LA LUNA. ASÍ QUE LLEVÓ AL DRAGÓN HASTA LA 

ASAMBLEA DE ESTRELLAS. 

 

(IMAGINEN: ¡LAS ESTRELLAS SÍ QUE ESTABAN ENFADADAS! SIN NOCHE, ¿QUÉ 

HARÍAN ELLAS?). 

 

DESPUÉS DE DISCUTIR DURANTE HORAS, LA ASAMBLEA DE ESTRELLAS OBLIGÓ 

A DRAGUIDURÚ A DEVOLVER LA LUNA. PERO LA LUNA ERA TAN GRANDE, QUE 

EL PEQUEÑO DRAGÓN VERDE NO PUDO EXPULSARLA TODA DE UNA VEZ. TARDÓ 

OTROS CATORCE DÍAS EN IR SACANDO, PEDAZO A PEDAZO, LA LUNA DE SU 

CUERPO. 

 

CUANDO TERMINÓ, LA LUNA, REDONDA Y BLANCA, BRILLABA EN LO MÁS ALTO 

DEL CIELO. EL POBRE DRAGUIDURÚ ESTABA AGOTADO… 

 

– AHORA QUE YA TENÉIS LA LUNA DE NUEVO ¿PUEDO VOLVER A MI CASA? ¡ECHO 

TANTO DE MENOS A MI AMIGO DRAGODORÓ! 

 

PERO LA ASAMBLEA DE ESTRELLAS NO ESTABA DISPUESTA A DEJARLE VOLVER 

A CASA. HABÍAN ESTADO A PUNTO DE PERDER LA NOCHE Y AQUELLO NO PODÍA 



VOLVER A SUCEDER. POR ESO LA ASAMBLEA DE ESTRELLAS CONDENÓ A 

DRAGUIDURÚ A REPETIR SU ACTO UNA Y OTRA VEZ. PRIMERO SE COMERÍA LA 

LUNA DURANTE CATORCE DÍAS Y CUANDO YA NO QUEDARA NI RASTRO DE ELLA 

EN EL CIELO, LA IRÍA EXPULSANDO DÍA TRAS DÍA DURANTE OTROS CATORCE 

DÍAS. 

 

UNA Y OTRA VEZ. 

UNA Y OTRA VEZ. 

UNA Y OTRA VEZ. 

PARA SIEMPRE. 

 

Y ES POR ESTO QUE LA LUNA VA CAMBIANDO NOCHE TRAS NOCHE. 

 

Y ES POR ESO TAMBIÉN QUE SI NOS FIJAMOS BIEN, LAS NOCHES EN QUE LA LUNA 

VA MENGUANDO PODEMOS DESCUBRIR LOS MORDISCOS DEL PEQUEÑO DRAGÓN 

VERDE DRAGUIDURÚ, CONDENADO PARA SIEMPRE A COMER Y DEVOLVER LA 

LUNA CADA VEINTIOCHO NOCHES 

 


